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De los artículos firma 
son res¡3on?í\bles eus auto 
De los tmbajos no firn^a 
responde el Director. 
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Un t ).7 
Anuncios y comnnica' 
rooios canvenciohales. 
NUMÍÍRO SUELTO 
C c h T 1 A 0 5 
Semaiiarií 
No temáis; electores, que este 
artículo vaya encaminado á enr 
cender las pasiones políticas, no; 
nuestro propósito y nuestras pa-
labras son restablecer la verdad 
alterada y negada por los con-
servadores para realizar sus fines. 
Ante el jaleo conservador, ante 
sus escándalos telegráficos y pe-
riodísticos inexactos con que han 
deshonradora reputa^tón dg Au-^ 
tequerá, sin dudá^íoff i i inten-
ción de justificar l u ^ ^ s u - f t ^ ^ i j 
má derrota electorafy hacer pre-
sión en las altas esferas guberna-
tivas para impedir por el terror 
el justo castigo debido á sus cul-
pas, castigo que se cierne en es-
tos momentos sobre sus cabezas, 
no faltan personas que digan: »á 
casa que llueve; quede la política 
para los políticos." 
Esa no es una solución a! pro-
blema, como no sea una solución 
suicida, que hace responsable al 
indiferente de los males que cau-
san los políticos de oficio y que 
quita todo derecho al neutro 
para quejarse después de ia mala 
administración loca!, provincial 
ó nacional, porque con su omi-
sión ha dado lugar á que los 
malos se enseñoreen de los bue-
nos. 
Nadie tiene, en política, dere-
cho á decir ¡yo soy el bueno!: ese 
derecho es privativo del ,cuerpo 
electoral, y por eso en los países 
cultos y prácticos como Inglate-
rra, por ejemplo, nadie se abstie-
ne de votar al candidato ó candi-
datos que les parece mejor ó me-
jores. 
En razón, en justicia y en con-
veniencia propia y ajena se im-
pone el deber de votar por quien 
cada cual quiera, sea conservador 
ó liberal, ejercitando un derecho 
que responda á sus ideales ó á 
los compromisos que liguen sus 
conveniencias morales y materia-
les: eso, que cada elector lo re-
suelva en su fuero interno y pro-
ceda en consecuencia. Nos pare-
ce que nadie podrá poner pero 
á esta doctrina justiciera. 
Ahora, que como antes de con-
fesar debemos hacer examen de 
conciencia, parece regular y ló-
gico que antes de votar haga el 
elector examen y comparación 
de'hechos. 
Nosotros no queremos ofen-
der la memoria de los antequera-
nos recordándoles los frutos de 
la política conservadora durante 
cuarenta años de dominación en 
Antequera, entre otras razones, 
porque esa dominación ha sido 
sostenida por quien ha podido y 
ha sido j^rtcionada formal y le-
galmente por el voto concreto ó 
abstracto del pueblo, pero el he-
cho innegable es que, los frutos 
de esa politica son la bancarrota 
económica de varios millones y 
el abandono y ruina de los ser-
vicios municipales. Esto es his-
toria. 
Ahora bien, ¿quiere el pyeblo 
de Antequera seguir otorgando 
sus sufragios á los herederos y 
representantes de semejante polí-
tica? Pues si quiere y se los 
otorga nadie tiene derecho á opo-
ner su veto á la soberanía del 
puefelo^.o» u . • (..; : : 
¿No quiere este pueblo que los 
conservadores sigan administran-
do sus intereses públicos? Pues 
nadie, tiene derecho á oponer su 
veto á la soberanía del pueblo. 
¿Están conformes los partidos 
turnantes en el poder, los libera-
les y los conservadores con la 
doctrina expuesta en cuanto á la 
libertad del voto y á la soberanía 
del pueblo? 
Hacemos á todos el honor de 
creer que sí, pero no basta asen-
t i r á la doctrina dicha, sino que 
la palabra y, el acto han de con-
firmar el asentimiento á la doc-
trina. ¿Y es esto lo que sucede en 
Antequera? ¿Qué conducta prác-
tica es la de los liberales para que 
ios conservadores SQ hayan vis-
to precisados a recurrir á'casi 
toda la prensa española y á casi 
todas las autoridades incluso á la 
del Rey, en demanda de amparo 
al libre ejercicio de sus derechos 
y de protección á sus vidas ame-
nazadas de inminente peligro de 
muerte? ¿Tan espantosa, tiránica 
O o n ^ a i" a o i ó 
A ese gran már t i r maurista 
o f réndan le una corona 
el Director de E ¡ Cronista 
y Pepa la Frescachona, 
y cruel es la conducta de las au-
toridades liberales que ha obli-
gado á los conservadores á des-
honrar su propia tierra ante el 
temor de corromperla con sus 
cadáveres? 
Pues si todo eso que han dicho 
(y seguirán diciendo los conser-
vadores) es verdad, merecen las 
autoridades liberales y todas las 
que les apoyan dos castigos: 
1. ° Marcharse á sus respecti-
vas casas y ; F,'í-¥ ''[[ _ i „..".. 
2. ° Instruirles proceso para 
trasladarlas desde sus casas á 
presidio. ¿Están conformes los 
conservadores? 
Volvamos ahora la hoja del 
libro de la historia, pero á con-
dición de que como nosotros 
los liberales somos juez y parte 
no debemos leer ni una sola 
palabra en esa hoja histórica, 
sino que lea el. Fiscal de la A u -
diencia de Málaga enviado aquí 
por el Fiscal del Tribunal Su-
premo para que se entere dé !o 
que, según loa conservadores, 
iodurre en Antequera. 
—¿Ha oido V. leer algo? 
- •—No;? señor. ' 
—Yo tampoco, pero por ahí 
se dice que habiendo sido inte-
rrogada ía Superiora del Hospi-
tal de S. Juan de Dios sobre el 
número de heridos y contusos 
que hubiese en dicho Hospital, 
ha contestado que no había 
ninguno, como no fuese un mu-
chacho que se habín cortado un 
dedo con una navaja. 
—¿Y han ingresado antes de 
hoy, en fecha reciente, algunos 
heridos graves ó contusos? 
—No, señor. 
¿Dónde está, pues, ía verdad 
de las afirmaciones de los con-
servadores aí telegrafiar y es-
cribir á las autoridades superio-
res y á los periódicos sobre 
HABER en el Hospital un pobre 
é inofensivo obrero manando 
sangre por causa de los palos 
dé la policia y una desgraciada 
mujer, esposa del anterior, acar-
denalada y con síntomas de 
aborto y expirante á causa de 
los malos tratos de obra de la 
policía instigada por el Alcalde 
de Antequera Sr. Casaus? 
En ninguna parte está eea 
E L L I B E R A L 
y más ventilada, más aleare y hito 
<:í>n torta ble que ías salas oouj>an 
los enfermos del Hós-pitaI de An' . -
nuera? ¡Qué! ¿í^ue les falta el fijido 
y el amor de la familia? Ente e- un 
sacrificio que - no debe tenersr en 
cuenta ante la falta de medios, mr 
xime cuando junto á los enferoos: 
hay siempre un ángel de la ^tibldg 
que se conoce por el nombre de HER-
MANA DK LA CARIPAD. 
6ti los lavaderos. 
Bajo cubierta se ven dos g r n í u k -
albercas rebosantes de agua cristali-
na, calderas y horno para las logias, 
todo ello en un perfecto estado de 
limpieza y orden. 
los jardñics . 
Circundan el Hospital extensos y 
grandes jardines con gran número de 
árboles, arbustos, parras y flores que 
l inden excelentes y abundantes pro-
ductos y aromatizan é higienizan el 
ambiente del Establecimiento bené-
fico. \ ".w.ci'j t^-soV%^. ^ H W ; ^ . i 
B n las salas de enseñanza. 
Hemos contado cuatro, mereciendo 
especia l inención el «Asilo del Capi-
tán Moreno,» bien nutrido de alum-
nos de ambos sexos, é instalado en 
buenos locales y pedagógicamente 
atendido. 
Pero la perla pedagógica es Ja clase 
de párvulos costeada (edificio y mate-
rial) por la excels-a y virtuosa señora 
Doña Antonia Biázquez y Bíázquez 
Dicha clase es la realización del 
ideal de la moderna pedagogía. Am-
plio y entarimado local con hermosa 
antesala en donde se ostenta el retra-
to de la augusta fundadora sobre la 
lápida conmemorativa de la funda 
cióu, con numerosas ventanas que 
inundan de luz y de oxígeno la escue-
la, en medio de una sugestiva flores-
ta, con un material r iquísimo y abun-
dante y con unas profesoras que ejer-
cen su ministerio de «Madres de 
Caridad» al estilo de los Festalozzi y 
de los Froebel. 
G n ía cocina* 
Si al espíritu de los enfermos, asi-
lados y escolares no les fal ta a l imen-
to veamos ahora cómo se satisface el 
cuerpo de los mismos. 
Sobre una gran cocina económica 
vimos excelentes garbanzos en, coC' 
ción, macarrones, albóndigas, lomo 
con tomate y pimientos y dos grandes 
depósitos de rodajas de j amón recu-
biertas con perejil. En una habita-
ción inmediata había preparados más 
de cien platos de arroz con leche 3T 
canela, figurando el emblema santo 
de la casa. 
L o s tmdkos* 
Los médicos que nos acompañaban 
no parecen empleados del Hospital, 
sino personas tan encar iñadas con los 
enfermos y con el servicio que á lo 
mejor se figuraba uno que estaba ha 
blando con los dueños de antigua, 
respetable y respetada casa señorial. 
Sus esfuerzos y amor por el Hos-
pital les ha llevado á crear una sala 
especial de enfermedades sifilíticas, 
cuyos resultados salutíferos y morales 
se han dejado sentir ya en beneficio 
de la salud pública de Antequera. 
6 n el Comedor. 
A l entrar en este departamento 
para tomar café y dulces, notamos 
algo que conforta el án imo y que 
habla muy alto en favor de la Supe-
ríora de dicho Establecimiento, Sor 
Isabel Núñez: es el único local oscuro, 
húmedo y estrecho de la casá; haga 
el lector los comentarios. 
H l Hlcaldc y al H y u n t a m í c n t o . 
Sr Alcalde, Sres. Concejales, no-
bleza obliga. A n t é e s e cuadro, débil 
muestra de lo que todos sabéis y ha-
béis visto se impone la necesidad 
imperiosa é ineludible deque se atien-
da con urgencia y preferencia todas 
y cada una de las necesidades del 
Hospital de San Juan de Dios, porque 
se trata de un asunto que honra á 
Antequera, á la especie humana y 
que nos aproxima á la gloria de Dios. 
Terminaremos esta modesta reseña , 
con un aplauso entusiasta, cariñoso y 
cristiano á todas las- «Madres de la 
Caridad», quienes con su paciente y 
generosa conducta son la providen-
cia de los enfermos y de los igno-
rantes. 
Oe los memorias de un loco 
«¿Ha sido la casualidad quien me ha trai-
do la nueva de tu actual paradero? Ya sabes 
que alguien dijo que la casualidad es el pseu-
dónimo con que la Providencia firma la ma-
yoría de sus obras. Casualidad, destino, azar 
ó Providencia, bien próvida se me há mos-
trado en esta ocasión, deparándome tu en-
cuentro que es para mi vieja juventud como 
el hallazgo de un juguete hurtado á la des-; 
írucción infantil, que en un punto nos quita 
veinte años de encima y nos transporta al 
pasado. ¿Cuando nos deparará Dios ó in-
ventarán los hombres otro talismán capaz de 
desvanecer las nieblas del futuro? ¡El pasado! 
Misterioso poder del tiempo que sabiamente 
va rodeando la fugacidad del presente con 
una atmósfera rosada á cuyo influjo se esfu-
man los negros colores de los quebrantos y 
se abrillantan los irisados cambiantes de las 
dichas gozadas y no comprendidas. Cuanto 
más lejano está un grato recuerdo tanto más 
atrayente y placentera se nos ofrece su con-
templación, como en esos fenómenos de vi-
sualidad que en ciertas perspectivas de las^  
montañas nos hacen ver una figura animada 
donde no hay más que un tosco peñón.» 
«Escribiéndote corre suelta la pluma,por-
que los conceptos brotan del manantial cris-
talino del sentimiento y no tienen para qué 
sufrir la fiscalización severa del corrector' de 
pruebas que llamamos inteligencia y acaso, 
acaso, está el mayor atractivo de estas expon-
táneas recrudescencias del pasado en el de- • 
salino de la forma, en la incoherencia de la 
expresión, en la libertad sin trabas ni medi-
das del sentimiento que dicta.» 
«Aquí me tienes. Esos veinte años de au-
sencia han hecho su obra; aquel muchacho 
tímido que soñaba con las águilas porque las 
veía alejarse y perderse en el espacio inmen-
surable, intentó volar como ellas sin parar 
mientes en que por su mal le nacieron alas á 
la hormiga, y al primer impetuoso avance 
hacia los confines de la esfera cayó, nuevo 
ícaro, despedido por la fuerza centrípeta de 
la realidad, roto, maltrecho, destrozadas las 
alas de cera que tanto cuidó y que el tiempo 
se encargó de ir tronzando pluma á pluma, 
hasta no dejar de su antigua sér más que un 
esqueleto, una caricatura, esquinada y angu-
losa, una momia espiritual que la necesidad 
convirtió en máquina de calcular por cuenta 
agena, un forzado que arrastra su cadena-^ 
de oro ó dé hierro, tanto monta—tanto más 
pesada cuanto que cada día va labrando y 
añadiéndole un eslabón más; que esta tela de 
Penélope que se llama vida no es más que 
un inmenso manto polícrono donde vamos 
corcusiendo con el hilo lénue de la esperanza 
retazos del ayer con retazos del hoy, trozos 
de lo que fué con trozos de lo que es, remien-
dos del olvido con remiendos del porvenir, 
ilusiones y desengaños, anhelos y hastío, di-
chas pasadas y dolores presentes^ y la aguja 
de acero de la existencia punza y punza, im-
pasible como el desfino, dejando en sus pun-
tadas gotas de sangre ó lágrimas que es 
peor,» 
•El pájaro se ha convertido en comadre-
ja, el águila en chimpancé más ó menos 
amaestrado. ¿Comprendes como será la lu-
cha tremenda é inacabable entre la realidad 
del vivir y la idealidad del soñar en quien 
nació para hender el espacio y cazado por el 
infortunio se vé reducido á gatear á ras de 
tierra?» 
«¿Ella? Como pasa todo, pasó también 
dejando !a huella imborrable de un nombre 
que se aprendió en el deletreo balbuciente 
de los primeros años. El mundo es como es, 
y será insensato quien pretenda oponerse á 
la fuerza bruta de la realidad: pero siempre 
está á nuestro alcance como tabla de salva-
ción la entrada del camino que conduce al 
valle encantado de la luna, esa tierra de pro-
misión que descubrió el poeta soñador que 
en su peregrinación por la tierra convirtió 
en axiomática la verdad incontrovertible de 
que la vida es... Ponle tú el calificativo. Y 
este es el seguro refugio á donde hago fre-
cuentes viajes huyendo al mundanal ruido 
de esta perpetua saturnal en que nos agita-
mos con ansioso desenfreno. En ese ignoto 
rincón mi monólogo se convierte en diálo-
go, mi voz, en el mundo sorda, encuentra 
eco, la máscara social de la hipocresía cae 
vencida por la sencillez de la verdad, los 
ojos, cansados de la eterna comedia, lanzan 
descuidados los efluvios magnéticos acumu-
lados por la presión del fingimiento conti-
nuo y ñuye de la fuente del tranquilo sentir 
el hilo de agua serena que desgrana su can-
ción eglógica alegrando la mágica quietud 
del descanso... ¡Bah!,.. Me he puesto un poco 
tonto; perdona.» 
«Como el hábito es una fuerza tan pode-
rosa que todo lo transforma, casi estoy sa-
tisfecho de mi nueva vida, aunque de vez en 
cuando siento como un alegre cascabeleo de 
ideas que fueron en la lejana mocedad, á pe-
sar de cuanta tierra nueva y fresca voy amon-
tonando sobre el rescoldo del pasado. Hasta 
voy á profanar nuestra antigua fé romántica 
diciéndote que esta vida tan opuesta á nues-
tro sentir es conveniente y hasta necesaria en 
cierto modo; conveniente porque ya pasó la 
época del romanticismo agudo y en su lugar 
pide plaza cada día con más apremio la nue-
va escuela positivista, que con todo su gro-
sero epicureismo y todo su espíritu de re-
gresión hacia Darwin, es un sistema como 
otro cualquiera que ha venido á imponerse 
y hay que seguirlo como una consecuencia 
de la mudanza de las cosas; necesario, por-
que es imposible vivir de continuo en la re-
gión limbesca de las ilusiones y hay que oxi-
genar de vez en cuando el aire enrarecido de 
la fantasía en el recipiente materialista donde 
forzosamente hemos de desenvolvernos, si-
quiera nuestro paso por esta baja tierra no 
sea más que un tránsito de lo desconocido 
á lo dcsconocido. Asi, acomodándome á la 
necesidad, hago cuantos esfuerzos son ima-. 
ginablcs para adaptarme al medio y hacer 
menos doloroso el rozamiento: es decir, que 
estoy estudiando práctica y hé arrumbado la 
teoría en un fondo del arcén donde guardo 
como oro en paño las murrias que no se de-
ciden á abandonarme.» 
«¿Necesitaré decirte que hé encontrado 
una mujer? Si, amigo; una mujer hermosa, 
diabólicamente tentadora, zafia quizá, igno-
rante de todo cuanto debe ignorar una mu-
jer, que si no lo sabe, presume muy apro-
ximadamente lo que vale. ¿Quieres que haga 
su retrato? En lo íísico es técnicamente her-
mosa; en lo moral... Ahora caigo en que 
miestro poeta dijo que «pintar á la mujer 
sería verter lo inagotable en lo infinito» y en 
que mi paleta no tiene más que un solo co-
lor: el gris.» 
«Buena lata te he dado, pero está justifi-
cada por ser la primera al cabo de los años; 
en otra seré más breve, ñu revoir.* 
JUAN DE ANTEQUERA. 
fllatías Ramos 
Servicio de coches 
á la Estación Férrea. 
p a r a viajes, precios m ó d i c o s . 
E S T E P A 53. 
En el sorteo veiificudo PIJ jk far-
macia dei 8r. Castilia Granados, calle 
de Estepa, ha resultado favorecido el 
día 25 de Febrero para devolver á 
sus clientes el importe integro de las 
compras efectuadas en dicho día. 
v f 
Verdades contra mentiras 
Dice un folleto que acaba de lle-
gar a nuestras manos con el título de 
NUEVAS ALEGACIONES EN DEFENSA DE 
CONCEJALES ANTEQUERANOS: 
«Ántequera es la- que debe coneertar, 
no ¡a Junta provincial.-» 
Y en efecto, la Junta provincial NO 
CONCERTÓ, sino que se lioiitó á apro-
bar el concierto de retribuciones es-
colares CELEBRADO entre el Ayunta-
miento de Antequera y D . Juan Fer-
nández Carrero, en vista del corres-
pondiente certificado del concierto. 
tA las escuelas públicas} no van niños 
pudientes,» 
REFUTACIÓN 
Niños pudientes que asistían á la 
escuela pública dirigida por D. Juan 
Fe rnández Carrero, durante el curso 
de 1906 á 1907 que fué cuando se 
celebró el citado concierto de retribu-
ciones: 
Curso 1 9 0 6 - 1 9 0 7 . - J o s é Vergara 
Mitrot; Antonio Bonilla Pérez; Salva-
dor Palomo García; Luis Durán Ca-
bello; Eduardo Tapia Olivera; Rafael 
Tapia Olivera; Francisco Martínez 
Serrano; Ricardo Checa Sánchez ; 
Francisco y Antonio Berna! Soria 
(hijos ño naempleado de la Estación); 
Antonio Volasco Alvarez; Francisco 
Velasco Alvarez; Antonio Bermúdez 
Reina; Manuel González Villoslada; 
Nicolás González Villoslada; Antonio 
Conejo Ligero; Juan Conejo Ligero. 
—Total, 17. 
Demostrado que oponemos verda-
des á mentiras huelgan los comenta-
rios que sobre estas se hacen en el 
folleto citado. 
El Ayuntamiento vió y aprobó en 
todas sus partes él concierto expreso 
y terminanle de las referidas retribu-
ciones escolares en la suma concreta 
de 633 pesetas, y el Secretario del 
Ayuntamiento libró certificación v i -
sada por el Alcalde D. Pedro Alvarez 
del Valle, certificación que radica en 
la Junta provincial y cuyo certificado 
sirvió de base y fundamento á esta 
Corporación para APROBAR el con-
cierto. 
¡Qué! ¿Que no parece el original 
del certificado, y que por tanto este 
es falso? ¿Y cómo se prueba esta fal-
sedad? Porque consta en el libro de 
actas, que el Ayuntamiento lo vió ese 
original y que lo aprobó en todas sus 
partes en la sesión del dia 6 de Di-
ciemhre de 1906. 
¿Que los concejales suspensos pre-
sentaron denuncia al Juzgado sobre 
esa falsedad y que el Gobernador 
entabló competencia de inhibición al 
Juzgado? 
¡Claro está! Como que lo que pro-
cede previamente es que se abra ex-
pediente en el Ayuntamiento en ave-
riguación del paradero de ese origi-
nal, de quién sea el autor interesado 
en su extravío, ocultación ó destruc-
ción y en caso de no darse con ese 
autor reconstituir el susodicho origi-
nal con los elementos documentales 
y testificales que existen, y después 
pasar el tanto de culpa á ios tribuna-
les de justicia á los efectos á que haya 
lugar. 
N i más ni menos, y dejémonos de 
holaS) porque como son redondas no 
asientan en las esferas administrati-
va, gubernativa ni judicial . 
E L L I B E R A L 
¡Al mitin! 
Esta noche á lae ocho y medía ten-
drá lugar en el Salón de Espectáculos 
Rodas el mi t in de propaganda libe-
ral, y en el que usarán de la palabra 
varios oradores. 
Las entradas pueden recogerse en 
el Círculo de la «Unión Liberal,» 
calle de Estepa. 
[róHiia mainleia 
Los que se forjaban ilusiones en-
gañosas , hablando de crisis para bre-
vísimo plazo, se irán ya enterando 
de que esas son voces que hacen co-
rrer las gentes demasiado sencillas y 
quienes sienten la tristeza del bien 
ajeno, que es la definición exacta da-
da de la envidia. 
E l Sr. Canalejas, no se cansa de 
repetir que estima como un compro-
miso de honor que redundará en be-
neficio del partido liberal, su conti-
nuación en el banco azul mientras 
disponga de la omnímoda confianza 
de la corona y de las mayorías parla-
mentarias, impor tándole un ardite 
cuanto se diga de graves dificultades 
para el completo desarrollo del pro-
grama democrático que apenas ini -
ció. 
Según nuestro ilustre jefe, no es 
hombre á quien atemoricen las con-
juras n i los vientos de fronda; aceptó 
ta presidencia del Consejo compro-
metiéndose á realizar una obra de re-
generación, dentro de la monarquía 
y ún icamen te derrotado en plenas 
Cámaras , será de los que resignen el 
mando,para lamentarse lejos del ban-
co azul, de que fuere arriada una 
bandera simpática á los hombres de 
buena voluntad; reñidos con el fári-
seismo imperante, en esta época de 
notorias apostasías y de política de 
encrucijadas. 
E l problema religioso, desea aco-
meterlo el Sr. Canalejas sin los apre-
suramientos que algunos le atribu-
yen, pero con una gran constancia, 
dentro de los límites prudenciales que 
aconsejan Jas circunstancias. 
Como también aspira á que su 
gestión resulte una obra nacional, 
que lleve la sanción del Parlamento, 
se halla encar iñado con la idea de 
LEMA: 
L r L f 
TEMA VII. — Resurgimiento 
moral, económico é intelectual 
de Antequera. 
(CONTINUACIÓN) 
puertas de los establecimientos públi-
cos los ateneos y centros literarios 
donde se reúnen los que cultivan la 
flor de la intelectualidad? ¿Desde 
cuando no se celebra en Antequera 
una fiesta como la presente, ni en qué 
publicaciones vertimos nuestras ideas 
ni á qué espectáculos recreativos y 
educadores asistimos, ni cual es nues-
tro comercio espiritual, ni cuándo 
traemos y agasajamos á los intelec-
tuales de otros pueblos para que nos 
dejen algo de su saber ó de un arte, 
n i qué otra razón que la falta de es-
tudio puede alegarse para que en los 
índices de las letras y las ciencias no 
figure, desde hace mucho tiempo, 
m á s que tal cual aislado apellido an-
tequerano? Porque sin exigir que 
todos ni la mayoría sean genios, tene-
mos derecho á pedir para llamarnos 
medianamente cultos que en nuestros 
abrir informaciones orales ó escritas, 
antes de redactar el oportuno dictá-
men; no significando esto, que bus-
que la manera de eludir SUR compro-
misos políticos, porque siempre fué 
enemigo de los subterfugios y de las 
vacilaciones. 
Hoy cueuta con la unanimidad de 
criterio de sus compañeros de gabine-
te, pues el que alguien señalara algu-
na excepción, v. gr. en el ministro de 
Hacienda —cosa poca aclarada,—la 
sustitución de un personaje que tie 
né en entredicho su labor financiera,-
nada significaría para el desarrollo 
del vastísimo plan de reformas polí-
tico- económico- religiosas qne está 
pendiente de un detenido estudio, 
efecto de la complejidad que entraña 
por su notoria importancia, ya que lo 
esencial es obtener una consistencia 
tan sólida como imperecedera. 
¿Lo conseguirá el Sr. Canalejas? 
Muy pronto iremos saliendo de 
dudas. 
R O T E N Q U L 
N O T I C I A S 
enhorabuena 
Se la damos muy afectuosa al ín-
tegro y respetable Fiscal de la Audien-
cia de Málaga D . Antonio de Nicolás 
por su ©portuna presencia en Ante-
quera, porque con su rectitud y ta-
lento resplandecerá la justicia pese á 
quien pese. 
¡ H í b r i d a s ! 
Se ha acercadoá nuestra Redacción 
una nutrida comisión de liberales y 
nos ha manifestado su creencia de 
que no van á caber en las urnas las 
candidaturas liberales. 
¡Pues que sea enhorabuena! 
pésame 
Nos asociamos á la pena que sufre 
nuestro distinguido amigo D. Manuel 
Cabrera Castillo por la muerte de su 
amado hijo Manuel, estudiante apro-
vechado y en la flor de su juventud, 
pues sólo contaba 16 años. 
Dolores así, no pueden aliviarse 
con palabras, sino con el transcurso 
del tiempo y con la resignación cris 
tiana que deseamos no falte á núes 
tro amigo. 
actos asome siquiera alguna, aunque 
sea poca cultura artística. 
Y es natural: si el analfabetismo 
es como el tubo de cristal que en la 
caldera de vapor señala la altura del 
agua, no debe ex t rañarnos que no 
haya trabajadores científicos ni inte-
lectuales del arte en donde como en 
A n t e q u e r a desconocemos, según 
nuestros hechos demuestran, lo que 
es y significa la escuela. Yo creo que 
no yá aquellos á quienes directamen-
te no interese (que esta es cuestión 
que interesa á todos) sino hasta los 
propios padres que tienen hijos que 
educar, no saben que hay escuelas 
hasta que con gesto de resignada con-
trariedad tienen que pagar el recibo 
de los honorarios de! profesor. Y 
mientras no demos todo su real y ver-
dadero valor al problema educativo: 
mientras el deber oficial y el apoyo 
particular que para otras cosas se 
prodiga no amparen á los maestros 
dignificándolos y elevándolos al pre-
ferente lugar que les corresponde y 
hasta hoy no han ocupado: mientras 
no hagamos alarde y alarde fundado 
de que nos instruimos: mientras no 
se es imule á educadores y educandos 
Depósito de Camas de Hierro 
Ventas por cuenta del fabricante 
Precio fijo ü 30 por 100 de economía 
No comprad sin visitar antes el depósito 
establecido en el Bazar de Muebles de 
DOK JÜAM CRUCES 
^ C ¿vilo cío Es topa *c=g< 
Telegramas) 
De los periódicos recibidos ayer 
en esta ciudad, copiamos ios siguien-
tes telegramas: 
61 XitiparcíaL 
«Antequera 7.—Ha llegado el fis-
cal de la Audiencia para comprobar 
lo dicho por M Cronista, de Málaga, 
de haber sido atropellados los conser-
vadores, de haberse verificado apalea-
mientos y prisiones arbitrarias y ha-
ber en el hospital varios heridos. 
E l fiscal se ha convencido de que 
todo es pura fábula, preparada para 
impresionar al Gobierno, qne ha de 
resolver los expedientes de responsa-
bilidad de la desastrosa gestión de 
los concejales conservadores.» 
61 P a í s . 
* üna fábula de los conservadores.— 
Preparando la justificación de la 
inevitable derrota.—lúl expediente 
de responsabilidad de los concejales 
conservadores,—Buscando la solu-
ción. 
Antequera? ( l ' l O t . ) — H a llegado 
á esta población el fiscal de la Audien-
cia con el fin de comprobar la exacti-
tud de las noticias publicadas en «El 
Cronista», de Málaga, sobre los atro-
pellos á los conservadores, apalea-
mientos, detenciones arbitrarias y he-
ridos, en el Hospital, por consecuen-
cia de la política y orden del alcalde. 
El fiscal se ha convencido de que 
todo es una pura fábula pues en el 
Hospital no hay tales heridos ui los 
ha habido. 
El propósito de ios conservadores 
con manifestaciones externas que 
muevan al aplauso ó á la censura v i -
sitando las escuelas, celebrando cer-
támenes públicos, realizando excur-
siones al campo, á la montaña , esa 
olvidada mon taña que tan constante 
como inút i lmente nos brinda con sus 
aires salutíferos, sus aguas cristalinas 
y sus espectáculos sugestivos: mien-
tras no cunda el ejemplo ya ofiecido 
de conceder premios: mientras cada 
uno de por sí sea libre de instruirse é 
instruir á los snyos ó nó y la colecti-
vidad respete con mal entendido res-
peto esta peor entendida libertad, es 
decir, mientras, la enseñanza obliga-
toria no sea efectiva; mientras desde-
ñemos ocuparnos de la juventud con 
la especialísima átención qne requiere 
¿cómo queremos que la columna del 
termómetro intelectual se eleve si en 
vez de abrigarlo con el fuego de la 
pasión lo abandonamos sobre el hielo 
de la indiferencia? ¿Cómo queremos 
que brote intelectualidad en donde 
no se siembran letras? 
Unicamente estudiando lograre 
mos la densificación de nuestras inte-
ligencias y tendremos mucho andado 
para el mejoramiento económico, 
es alarmar á la Prensa y á las Auto-
ridades para preparar la justifica-
ción d é l a inevitable derrota que han 
de sufrir en las próximas elecciones. 
También les guía el propósito de 
impresionar al Gobierno que ha de 
resolver el expediente de responsabi-
lidad por la gestión de los concejales 
conservadores.» 
L a Clmóii JMmantíU 
«Defendiendo al Gobernador. 
Madrid 7, 2 t.—Alonso Gastrillo ha 
defendido al gobernador de Málaga 
al ocuparse de ios sucesos de Ante-
quíra .» 
Máquina de Escribir 
(escr i tura visible) 
Último adelanto en mecanografía. 
La más perfecta y sólida. 
MODELO 1910. 
Precio raciona^550y 750 ptas.a! contado 
A plazos de 25 mensuales 
Tabulador para 8 columnas.Teclas 
de retroceso y trasposición. Dobles 
márgenes . Cinta automática. Flota-
miento de bolas. 90 caracteres, en 30 
teclas. 
Palanca con 9 puntos de sujeción. 
14 copias de una vez. Alineación per-
fecta. Segaiantiza por 10 afíos. 
Representante en esta ciudad, "jíosc 
)VLa R o d r í g u e z . 8an Hgustin 8» 
Tip. EL PROGRESO 
pues á medida que seamos más cul-
tos, es decir, más científicos y m á s 
artistas, adquiriremos en mayor gra-
do, con el conocimiento de que el 
trabajo es la verdadera riqueza, el 
anhelo de aplicarnos á estudiar y tra-
bajar con más tesón y vehemencia si 
es que verdaderamente queremos re-
generarnos. 
¿No ha sorprendido al mundo el 
repentino salto adelaníe que ha dado 
el Japón en nuestros días lograi do 
que su minúscula y antes desconoci-
da personalidad nacional haya adqui-
rido relieve, valor y preponderancia 
tal que hoy es factor importante eu 
el concierto de las naciones? ¿ Y 
quién ha hecho el milagro más que el 
estudio tenaz y el trabajo silencioso 
de cincuenta á cien años que son 
nada en la vida de un pueblo? ¿No 
pasa como axioma la afirmación de 
que antes de que eí genio militar de 
Moltke llevaron á la victoria ai ejér-
cito prusiano los maestros de escuela 
alemanes? ¿Y qué causas sino el es-
tudio y el trabajo perseverantes cola 
boraron en este resultado? 
(Continuará) 
verdad, pero si es verdad, cer-
tificada por testigos presencia-
les y por numeroso público, que 
los conservadores y sus secua-
ces han llevado su soberbia y 
su endiosamiento hasta el ex-
tremo de insultar públicamente 
á la Autoridad local y de agre-
dir á sus agentes hasta el punto 
de tirarlos al suelo y arrebatarle 
de sus manos el bastón de man-
do y romperle las borlas. Y 
cuando ya estaban presos sus 
autores sobrevino la interven-
ción de amigos y todo se per-
donó, pero á seguida se tele-
grafiaba á los periódicos dando 
cuenta del atropello (¿?) y for-
mulando denuncia ante e! Juz-
gado, y todo esto después de 
haber dado palabra de honor 
(para conseguir la impunidad 
de dichos delitos) de no escanr 
dalizar en periódicos ni en nin-
guna parte sobre los hechos re-
feridos. 
Cuando el escándalo era ma-
yor en parte de la prensa mala-
gueña y madrileña, se recibió 
aquí un telegrama del Goberna-
dor al Alcaide, que decía poco 
más ó menos: 
«Dígame por qué se ha apa-
leado á Loriguillo, qué tiempo 
hace que está detenido y sus 
causas.^ 
El Alcaide contestó en el acto 
en esta ó parecida forma: 
< Loriga i l io labra un cortijo 
cerca del Valle y hace mucho 
tiempo que no se le ve en A n -
tequera. Acoja V. E. con reser-
va noticias de ¡os conservado-
res persiguen fines electorales y 
otros con sus campanas de d i -
famación inaudita.» 
Pues si todo eso es* una ver-
dad (y seguirá siéndolo) ¿no 
merecen los autores dé los su-
puestos escándalos, atropellos, 
crueldades y desafueros, los au-
tores de la deshonra mundial de 
Antequera y de sus autoridades, 
ya que no un severo castigo ju -
dicial el soberano castigo de 
que el cuerpo electoral erigién-
dose en árbitro de sus destinos 
y en defensor de los intereses 
morales y materiales de Ante-
quera, aplique el condigno cas-
tigo de votar ahora y siempre 
en contra de los que no supie-
ron—con sobra de recursos y 
de tiempo—normalizar siquiera 
la situación económica de este 
gran pueblo, pero que han sa-
bido ahora deshonrarle injusta 
y momentáneamente ante el 
mundo civilizado? 1 
¿Están conformes los conser-
vadores? 
Están conformes los libera-c 
les? Pues á votar y cuestión con-
cluida, porque es el voto, y no 
las injurias y calumnias, quien 
ha de decidir. 
¡Liberales, á votar en con-
ciencia! 
'¡CuiumniiL que algo quedar5 
La conciencia ¿es una sanción su-
ficiente de la Ley moral? 
Porque si es bastaute recompensa 
pava et hombre social el testimonio 
cié una conciencia intachable, ó si él 
honibie criminal halla su castigo eín 
los remordimientos de una conciencia 
culpable, los tribunales de la justicki 
terrestre están de m á s y los premios y 
ios castigos, tanto humanos como di-
vinos, no tienen razón de ser. 
Para resolver esta cuestión hay que 
partir de la condición humana. 
En efecto, resulta evidente que el 
hombre al par que activo es sensible 
y, por tanto, no puede, aunque quie-
ra, permanecer indiferente ante aque-
llo que le afecta agradable ó desagra-
dablemente; pero tampoco cabe duda 
ninguna que estos fenómenos se ori-
ginan siempre por la acción de agen-
tes exteriores que afectan ó han afec-
tado la sensibilidad, y tal modifica-
c'ón ó serie sucesiva de modificacio-
nes pueden llegar á sufrir esos agen-
tes que, al sentir el hombre sus im-
presiones, la conciencia no queda 
satisfecha á pesar de su rectitud, ni 
tampoco queda castigada no obstante 
su culpabilidad. 
Un ejemplo pondrá de manifiesto 
la exactitud de dicha teoría. 
Se trata de un justo, de un inocen-
te, de un hombre de bien; el error ó la 
maldad de los hombres le ha hecho 
victima de una injusticia; ha expiado 
con su vida el crimen ó crímenes que 
otro ha cometido; el justo muere azo-
tado por el dolor sin medida que su-
pone la inocencia castigada; el hom-
bre de bien expira sabiendo qne su 
memoria queda infamada; el padre 
amante de su familia deshonra á sus 
hijos: ¿qué ayuda presta á este hom-
bre el testimonio de su conciencia pa 
ra morir tranquilo y satisfecho? Con 
la rectitud de su conciencia ¿está su-
ficientemente recompensado? 
Aquellos que digan que este caso 
nó es común en la vida social no ne-
garán, sin embargo, su verosimilitud 
y su posibilidad y hasta que se ha 
realizado más de una vez, así coiüo 
no dejarán de estar conformes con 
ias aplicaciones diarias que desgra-
ciadamente tiene la maquiavél ica fra-
se: «¡Calumnia, que algo queda!». 
¿Y cómo había de quedar algo si 
el testimonio de la conciencia fuese 
una sanción suficiente de la Ley 
"moral? 
Volvamos ahora por los fueros de 
la justicia, buscando al autor de esa 
calumnia, al autor de esos crímenes. 
¡Vedle! Corno el malvado no repa-
ra en los medios que conducen á su 
fia, casi siempre' logra su objeto; á 
medida que aumenta el número de 
sus maldades disminuye la intensi-
dad del remordimiento; que en su. 
consecuencia vive feliz, rodeado de 
honores y riquezas; que con éstas eu 
conírará FALSOS testimonios que de 
pongan á su favor para burlar la vi-
gilancia de las leyes sociales y las in-
f r ing i rá á mansalva, esto es, sin cas-
tigo, sin temor y sin remordi-
miento gozando de Vina estimación 
general, porque ia inmensa mayo-
ría de los hombres carecemos de 
esa tensión ó fortaleza de espíritu 
rayana en las fronteras del estoicis-
mo que se necesita para despreciar al 
criminal cubierto de oro, deduciremos 
lógicamente que las acusaciones de la 
ooncieuciá de este hombre, aún su-
poniendo que le resten algunas, no 
alcanzan á castigarle completamente. 
^ Luego no es verdad que el testimo-
nio de la conciencia sea una sanción 
suficiente de la Ley moral, sino que, 
por el contrario, el premio debe ro-
dear la frente ó la memoria del justo, 
del perjudicado injustamente, del 
inocente ajusticiado, del hombre ge-
neroso que hace á otros partícipes 
dei fruto de su trabajo, en justa y 
equitativa compensación á sus sufri-
mientos y á los bienes que ha produ-
cido, como sanción necesaria á su 
conciencia y como baluarte defensivo 
contra las injurias dei tiempo y la 
ingratitud de los hombres; y el casti-
go debe caer sobre el malvado y pro-
tervo como expiación justa y equita-
tiva de su conciencia y como correc-
ción impuesta con el doble fin de me-
jorar su condición y servir de ejem-
plo á los demás hombres para que sé 
acostumbren á ver siempre la justicia 
repuesta en su trono. (1) 
JUAN FERNÁNDEZ CARRERO. 
(1) Dedicamos este trabajo al digno y rec-
to Fiscal de la Audiencia de Málaga Sr. de 
Nicolás y Fernández, rogándole nos ayude á 
restablecer e/ equilibrio moral perturbado 
por los malhechores del bien. 
Al público en general 
Habiendo llegado á mí la noticia 
de que se está matuteando mucho en 
Antequera, en la parte que respecta 
al Ramo de Consumos, hago saber al 
público en general^ que, á toda per-
sona que con anticipación me ponga 
en conocimiento del sitio y merean-
cia que se pretenden entrar de matu-
te y sea el género decomisado de 
acuerdo conmigo ó de por sí por el 
delator ó delatores, les gratificaré con 
el 30 por 100 de la cantidad que se 
recaude por el género decomisado.—• 
El Visitador del Resguardo de Con-
sumos, Alfonso Mora. 
m de itolcoMi 
A N. N. por ultima vez 
Dice L a Administración Prác t ica 
dirigida por el competent ís imo Don 
Antonio Torrents y Monner, y ,de 
cuya competencia ACREDITADA tendrá 
noticias N . N . : 
« l a m i n a r e m o s este artículo recor-
dando á nuestros lectores que MIENTRAS 
NO SK DÉ POSESIÓN A LOS VOCALES ASO-
CIADOS NUEVAMENTE! EL.EGJDOS, PROCE-
DE CONTINÚEN EN SXJS CARGOS AQUELLOS 
QUE LES CORRESPONDA CESAR, á temr 
de la doctrina que establece la l lenl 
orden 10 de Julio de 1872 (¿!o oye us 
téd, Sr. N . N.?) y además por la apli-
cación análoga que cabe hacerse del 
art. 14 del R. D. de. 24 de Marzo de 
1891 que dice: «Si por cualquier mo--
tivo no se hubiese nombrado el nuevo 
Ayuntamiento'para el primer d ía del 
mes del año económico, seguirá el del 
año anterior hasta que la elección se 
verifique y haya tomado posesión el 
núévamenté nominado.-» (Febrero de 
1911, página 153.) 
Todo esto no es más que la; apli-
cación de la ley al sentido común, 
puesto que si por expreso precepto 
legal la Junta de asociados ha de 
nombrarse en el segundo mes del año 
¿cómo había de resolverse cualquiera 
cuestión económica que surgiese en 
los Ayuntamientos, y que exigiese el 
concurso de los Vocales asociados, si 
estos terminasen sus funciones en 31 
de Diciembre y en los dos meses sub-
siguientes de Enero y Febrero no se 
hubiesen posesionado de sus cargos 
los nuevos Vocales? . 
Ahora puede conteslar N . N . á la 
ley, al sentido común y al Sr. To-
nue serla de be 
el S'r N . N 
y no al sahio del VaÜe, de Al» 
•t de Cabra^ etc., porque este 
abe de estas cosas, aunque sa-
lan gran efecto! que 
piase, como ¡Principio 
de Defensa!, esas cinco leyes munici-
pales que ¿¿e«e y esas 6.789 Reales 
órdenes que conoce para comenzar por 
enbroliar el asunto y terminar por no 
demostrarlo, que es, con perdón del 
Sr. N . N . lo que resulta de casi todos 
sus escritos. 
Y en tal supuesto nosotros hemos 
terminado, y para que se vea hasta 
qué punto es firme? resuelta y defini-
tiva nuestra determinación, óigase el 
siguiente cuento que, en justa corres-
pondencia ai que se nos dedica para 
demostrar nuestra estupidez, ofrece-
mos al Sr. N . N . por si quiere tenerlo 
en cuenta. 
«JEW una demarcación de la Peni-
bética había dos cabreros^ que se lia-
tuaban Juan y Martin, y en un día de 
fuerte viento y que los dos cabreros es-
taban algo distanciados Je dijo Martin 
á Juan y á grandes voces: 
¡Juan.. .! ¡Juan..,! 
—¡Qué...! ¡Qué...! 
•—/ Vente pa eá, que ya tengo Ja le-
che en el caldero, y tráete tu pan pa 
que lo miguemos! 
—¡Oye, Martin, miga tú del tuyo 
que con el viento no se oye aquí ná!» 
Apostamos doble contra sencillo á 
que el Sr. N . N . no sabe en qué libro 
está ese cuento. 
E n S. Juan de Dios 
invitados portel Alcalde Sr. Oasaus 
asistimos ayer á la función religiosa 
y visita ai Hospital de San Juan de 
Dios, 
S u el templo* 
De la solemnidad religiosa no hay 
para qué hablar, pues ya se sabe 
cómo las realiza siempre la Iglesia 
Católica, aunque tenemos mucho gus-
to en consignar aquí la visible satis-
facción con que el pxíblico escuchó ia 
hermosa oración sagrada que el señor 
Vicario de Antequera pronunció en 
oor del santo Juan de Dios, atribu-
yendo la inagotable caridad del san-
to, principalmente, á la inspiración 
divina. 
Su d RospítaL 
En la detenida y reflexiva visita 
que después hicimos á todas las de-
pendencias del Hospital, he^mos sen-
tido una impresión de placer tan 
grande que lamentamos sinceramente 
no ser capaces de traducir al papel 
nuestros sentimientos, nuestras hon-
das simpatías y nuestro ardiente • 
amor hacia los fundadores, sostene-
dores y servidores del grandioso Hos-
pital de S. Juan de Dios. 
Lo primero que se observa en tan 
singular casa es un aseo tan especial 
y tan pulcro que hace honor á la hi-
giene y á los encargados de aplicarla 
y de ejecutarla. 
Una docena de salas para hombres, 
mujeres y niños dan el amplio con-
tenido para todos los enfermos y n i -
ños expósitos que se presenten, sin 
exceptuar una bien acondicionada 
sala de baños. 
Y en el examen y 'contemplación 
de dichas salas es donde nosotros he-
mos apreciado filosófica y religiosa-
mente que las grandezas de nuestra 
especie superan á sus miserias. 
¡Qué salas, qué camas, qué luz, 
qué ventilación, qué limpieza, q u é 
servicio! ¿Y hay alguien que rehuya 
ingresar en el Hospital de Anteque-
ra? ¿Pero tiene a lgún potentado de la 
tierra un lecho más cómodo, unas 
sábanas y cubiertas más limpias, una 
habitación más amplia, más soleada 
